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dimensión humana y docente de Florentino
Pérez-Embid quedaría evidentemente incomple-
ta si no se evocara en estos estudios su tarea

—su importante tarea— rectoral en la Universidad In-
ternacional Menéndez Pelayo, de Santander, en la que
colaboré durante seis años, en los tres últimos como
vicerrector.

En la península de La Magdalena —lugar en que
con Sevilla y Toledo discurrieron indudablemente los
ratos más felices de los últimos años de su vida—
buscaba Florentino para dialogar, o simplemente para
descansar, aquel lugar desde el que se divisara la pa-
norámica de la bellísima ciudad de Santander.

Allí aprendimos los que le rodeábamos, a lo largo
de estos años, una permanente lección de amistad en
la indulgencia con que enjuiciaba a los amigos, que
en ocasiones llegaba a una consciente y alegre arbi-
trariedad; un acendrado sentido de lo religioso, lejos
de formas superficiales, que no perdió ni en aquellos
momentos dramáticos del verano del 72 que nos to-
caron vivir a su lado; el sentido de lo justo; la ilusión
por lo que había que hacer, por lo que se había he-
cho; la pasión por el momento político que se vivía;
el sentido familiar, en fin, cristalizado en el recuerdo
vivo de su madre y su hermano muertos, y la preocu-
pación por el futuro de los hijos de éste.

Así, al atardecer, cuando las sombras del crepúsculo
comenzaban a cernirse sobre la peña Cabarga, y las
primeras luces de la ciudad se encendían, la pequeña
terraza de su despacho, desde la que se divisaba San-
tander, se poblaba de sombras —las de sus amigos
y discípulos, que desde puntos próximos y distantes
se reunían a su alrededor—, y entonces su voz, po-
niendo verdadera pasión en cada una de sus palabras,
con aquel gracejo andaluz tan suyo, se dejaba oír en
Fi silencio de aquellas horas en las que los partici-
pantes de los cursos habían abandonado la península.
Discurrían después las horas dando vueltas al palacio
—más lentas en estos últimos años—, en las que se
apoyaba en nuestro brazo, hacía grandes pausas en el

caminar y ante los planes para el futuro de la Univer-
sidad, repetía, cada vez con más frecuencia, «al año
que viene, si vivimos física y administrativamente»...
Pero como ávido de aquella vida que él procuraba
disfrutar apurándola —«hay que dar gracias a Dios
por todas estas cosas bellas y confortables de que nos
ha rodeado», decía entre gozoso e incrédulo—, las
vueltas alrededor del palacio, cuando ya todas las luces
se habían apagado, se prolongaban hasta las primeras
horas de la madrugada.

Los que le rodeábamos temíamos, cada vez más,
por su vida; de una parte, porque considerábamos
que no se cuidaba, y, de otra, por esa gran sensibi-
lidad y vitalidad que a veces era verdadera pasión, y
que acabó, finalmente, con un corazón demasiado
grande y enfermo. Tengo la evidencia de que él era
consciente de todo ello, y había llegado a no temerlo,
a aceptarlo con la conformidad de los que no temen
el más allá.

Florentino Pérez-Embid fue nombrado rector de la
Universidad Internacional Menéndez Pelayo por or-
den ministerial de 26 de julio de 1968, aunque no
tomó posesión hasta el 30 de agosto.

Inmediatamente abordó el problema de la modifi-
cación de los Estatutos, que fueron aprobados por
decreto de 25 de septiembre de 1968. Estas modifi-
caciones se refieren esencialmente a una amplia par-
ticipación colegiada en el gobierno de la Universidad
de un Consejo Ejecutivo, integrado por el rector, los
vicerrectores, el secretario general, vicesecretario ge-
neral, director de Residencias y administrador general.

Una vez conseguido este primer objetivo, dos asun-
tos le preocuparon principalmente: una masiva parti-
cipación de la juventud y que la propia ciudad de
Santander tomara una parte activa en la Universidad
Internacional beneficiándose de sus cursos.

Por lo que respecta a su primera preocupación:
«hay que llenar de chavales esta Universidad», fue
abordada desde el mismo verano de 1969 haciendo
una convocatoria nacional dirigida a los alumnos re-
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cién licenciados, con preferencia a los que hubieran
obtenido premio extraordinario en el examen de licen-
ciatura, y, en su defecto, a estudiantes de cursos su-
periores y siempre teniendo en cuenta los méritos de
su expediente académico, y una carta de presentación
de un profesor. Con estas nuevas normas, la Univer-
sidad Internacional Menéndez Pelayo tuvo, por pri-
mera vez, sus propios becarios, que se incorporaron
como tales ya en los cursos correspondientes al verano
de 1969. (Hasta entonces eran becados con indepen-
dencia por cada curso y, en número reducido, por las
Universidades de origen.)

El número de estos becarios aumentó en proporción
creciente desde 1969, que alcanzaron la cifra de 144,
a 1974, en que se rebasaron los 400. A este elevado
número contribuyó también el hecho de haberse acor-
tado la duración de los cursos a dos semanas, lo que
permitió una mayor participación de estudiantes. Por
otra parte, se trató de que, al menos, en los años más
próximos no se repitieran las concesiones de becas,
de manera que se renovaran cada año los participantes.

Florentino Pérez-Embid estaba estrechamente liga-
do, desde muchos años atrás, a la ciudad de Santan-
der. De todos los santanderinos es conocida su par-
ticipación en la organización de los Festivales de la

plaza Porticada, en los cursos del Ateneo, en la vida
cultural, en fin, de la ciudad.

Este interés había de cristalizar en su día en el de-
cidido apoyo que prestó al nacimiento de la nueva
Universidad de Santander de la que yo, como primer
rector de la misma, puedo dar fe.

Su preocupación por la participación de la ciudad
en los cursos de la Universidad Internacional Menén-
dez Pelayo tuvo como consecuencia las reiteradas con-
vocatorias de éstos en la prensa local, para especial
conocimiento de los residentes de Santander. Unos
sencillos requisitos administrativos y un determinado
número de asistencias facultaban para la obtención del
diploma de los cursos. La respuesta de la ciudad fue
en aumento, desde 1969, en que se matricularon 361
santanderinos o residentes, a 1974, en que se alcanzó
la cifra de 1.053. Llegó a ser tan masiva esta asis-
tencia, que, a la hora de las clases, los automóviles
en torno a la Residencia de la Playa o los alrededores
del palacio cubrían totalmente los espacios libres.

Una reorganización total de los cursos tuvo lugar
también bajo su visión y entendimiento de lo que
aquella Universidad debía ofrecer. Se trató, desde el
principio, de que los alumnos pudieran elegir, entre
un abanico de enseñanzas, aquellas de un interés más
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